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UN MOMENTO de «tiempo de vals»
«Tiempo de Vals», es la adaptación cineTnatogrdflca de «El Murciélago», célebre ópera de Strauss que, bajo la 
dirección de Thiele, acaba de rodarse en los Estudios de la Gaumont-British, Londres. He aquí uno de los 
cuadros culminantes de la obra, en al que la bellísima Evelyn Laye y el cantante alemdn Frita Scluilz, des­

empeñan los principales papeles

.-.y»,

Dcnnis King, stan Laurel y Oltver Hardy, en la opereta *Fiva Diavolo», la película cómica de largo metraje 
que ha permanecido durante cinco meses consecutivos en el cartel de Paria.
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EL FLORECIMIENTO DE
MYRNA LO Y

Myrna Loy ha cambiado muchí­
simo.

Eso no quiere decir que el cam­
bio sobreviniera cuando, de la cri­
sálida de.roles arteros, de la mujer 
insidiosa de ojos almendrados, bro­
tó de repente la mariposa de múl­
tiples colores..., una bella mujer en 
papeles rcmánticos, sentimentales.

Lo que quiere decir es que otro 
cambio más notable e importante 
se ha producido en ella... Se ha 
convertido en artista de grandes 
aspiraciones, y estas aspiraciones se 
traducen en el sello más delicado 
y artístico que puede discernirse 
más y más en cada una de sus in­
terpretaciones. Cada día se desta­
ca más como actriz de talento, ac­
triz que otros grandes artistas ob­
servan disimuladamente, algunos 
con aprensión, otros con envidia.

“En mi opinión. Myrna Loy será 
estrella dentro de un año, ¡y una 
de las estrellas favoritas del pú­
blico!’'

Tal es la predicción del director 
W. S. Van Dyke. y él sabe cierta­
mente lo que se pesca. Ha dirigido 
en los Estudios de la Metro Gold- 
wyn Mayer varias dé las películas 
que más se hayan destacado en la 
historia del cinema por su valor ar­
tístico y comercial. Jamás se ha 
equivocado en ninguna de sus pro­
ducciones. ni sus profecías han sa­
lido jamás fallidas. A Van Dyke se 
deben nelículas tan interesantes co­
mo “Sombras blancas en el Mar 
del Sur”. “Tradpr Hora”, “Ta^zán, 
el hombre mono” y otras más. a 
favor de las cuales muchos .artis­
tas oscuros han surgido a la cum­
bre.

Por lo tanto; cuando el director 
Van Dyke dice rotundamente que 
Fulano o Zutana. ascenderá a las 
alturas del estrellato dentro de un 
año, es ésta una declaración- que 
debe recordarse y tenerse en cuen­
ta. Puesto que muy rara vaz oímos 
de él esta clase de predicciones.

Comenzando por el wincinio. di­
remos que Mvma Loy ha tenido trie 
luchar por todo lo que he va ob­
tenido en su vida, Las praderas de 
Montana fueron sus campos .de jue­
go cuando niña. Allí desarrolló una 
constitución sana v vivo''Oc!a. la afi­
ción p^r loe eier-’icios al air*° líbre 
y la convicción de la necesidad ¿e 
imri^row en pei'fectas condicio­
nes físicas.

“Desde la infancia decidí que se­
ría bailarina o actriz*, dice la jo­
ven. “v todo lo eme aprendía en 
la escuela lo tra dnría en tófrvvTños 
del arte dramático, rf-oru-ñndorné 

. especialmente a la literatura y a 
la historia”

Consasrró también bastante tiem­
po a la esc-iílfnra pr) ni ñmnoñr- t°. 
nsz de anrsnd^r oo^ss nue le sir-
v’'"•ítn n»na la d-o cu clo--
c.ión. Ingmcd pri la, escude de se­
gunda enseñanza, en California,

porque consideraba que el profesor 
de Bellas Artes que tenían allí era 
el mejor que existiera por entonces 
en la localidad.'

Diremos de paso que, mientras es­
tuvo en aquella escuela, Miss Loy 
sirvió de modelo para una graciosa 
estatua que hoy corona la fuente 
de los parques del establecimiento. 
La estatua fué esculpida por su pro­
fesor y lleva el título de “Aspira­
ción”, y desde entonces la bonita 
muchacha ha sido realmente el es­
píritu encarnado de exaltadas as­
piraciones artísticas.

“En la escuela hacía yo vida de 
reclusa”, continúa Myrna. “Nunca 
me mezclaba con las otras alumnas, 
salvo durante las fiestas escolares. 
Concurría a todos los bailes de pri­
mavera, a todos los festivales, a to­
das las funciones de aficionados; 
pero aun en esos alegres momentos 
nad’e podía, calificarme de sociable, 
porque no era yo misma. Siempre 
era alguna otra persona.”

Así ha avanzado Myrna Loy, lu­
chando desde la niñez, hasta colo­
carse en primera fila entre los ar­
tistas de la pantalla. Amoldándo­
se en cuerpo y' alma al ideal de 
la estatua de mármol. “Aspiración”, 
es también una reclusa entre la co­
lonia del cine. En muy raras oca­
siones concurre a los sitios, conspi­
cuos de recreo en Hollywood. Ja­
más se la encuentra en; las bulli­
ciosas fiestas de la colonia. Jamás 
se la ve emmedio de la multitud.

Aíslase igualmente en sus horas 
de trabajo.. Nunca -v s e entretiene 
conversando con; los demás actores. 
Nunca ..recibe visitantes en el es­
cenario.' Jamás -estimula - presuntas 
de los periodistas:, aunque slempip 
las contesta gentilmente. Durante 
los intervalos de la producción en 
el escenario, se retira a su camarín 
a leer algún libro o a estudiar su 
diálogo para la próxima escena.

Warner Baxter, aue apareció con 
Myrna en una película reciente de 
la Metro Goldwyn Maeyr. la detu­
vo un día antes de aue se escapara 
a su camarín, diciéndole:

“Quiera saber lo que le ha pa­
sado. Mvma. ¡Su transformación 
de la criatura aue yo conocía a la 
esplendorosa mujer aue és usted 
hoy, es algo increíble! No puedo 
desentrañar el cambio que sé obser­
va en sus interpretaciones. Tienen 
una 'delicadeza, un encanto y un 
sello impalpable de insniración que 
lo deja a uno estupefacto-”

La respuesta de Myrna fué sola­
mente una sonrisa.

Y en el restaurant de los Estu- 
rH"? decía al mismo el director Van 
Dvk®:

“Sí. señores; dentro de un año 
asoldará al estrellado. ¡Si no lo 

-creéis. a<vuord*d a verla en su pró­
xima película!”

CARMEN DE PINTLLOS

El director debe asir todas 
las oportunidades

Cuando el argumento llega ai pun­
to de la filmación, ha sido tan cuida­
dosamente pieparado, que ya no exis­
te ia antigua costumbre ue agregar 
incidentes a rredida que se le ocu­
rrían al director durante el rodaje. 
«Sin embargo—decía Lamlert Hiil- 
yer, director de «¡A toda máquina!», 
para !a Columbia—, un ¿Héctor cébe 
estar siempre a erta para aprovechar 
ocurrencias que pueden incop'orarse 
en al pe ícula»..

Foco se figuraba Hillyer que días 
después tendría la oportunidad de 
poner en práctica lo que piedicaba 
al presentarse una de estas ocurren­
cias mientras fi maba «¡A toda má­
quina!».

La escena se desarrollaba en un 
garaje. Una cadena colgaba de lado a 
-lado de la puerta. Chic Sale salía co­
rriendo. y al llegar a la. puerta, sin 
ver la cadena, te enganchaba ia ca­
beza en ella accidentalmente. Sale 
hizo la escena con su acostumbrada 
.jocosidad. Se pegó contra la cadena, 
soltó uno de sus inofensivos ternos, 
se desembarazó del obtáculo y siguió 
su carrera. Sin embargo, al zafar 
la cabeza se le . quedaron los espe- 
jue'os co'gando de -la cadena.

Al salir Chic, la escena hubiera ter­
minado, el -director . habría dicho; 
«¡corte!»', y se hubiera pasado a otra. 
Pero Hillyer percibió ios anteojos 
del viejo co’gando de la cadena, y 
en el acto' se ie~- ocurrió . una "idea: 
en lugar de : ordenar el final de. la 
escena con el «¡corte!» reg amentar- 
rio. dejó que- los «cam-eramen» conti­
nuaran «rodando» y mandó, a Chic 
a que recobrara sus anteojos con otra 
de sus seniles explosiones.. N¡i el in­
cidente ni el diálogo los indicaba 
el manuscrito, pero la escena resuU 
tó perfecta.

¡ Joyze’le saldrá a escena con 
un vestido en. el cual hay 

color en vez de tela
La última novedad que nos ofre­

ce Hollywood, novedad reservada 
hasta ahora a ciertas actrices y pa­
ra determinados papeles, es la del 
traje que no necesita de modista, 
por la sencilla razón de que a lo 
sumo entrarán en él cincuenta cen­
tímetros de tela color de carne y 
todo lo demás de él es pintui'a.

Joycelle, la famosa bailarina de 
danzas orientales, luce uno de es­
tos trajes en un número coreográ­
fico de “La mujer sin habitación”, 
producción de Charles R. Rogers 

t para la Paramount.
Hay que decir que, según lo ates­

tigua la propia interesada, vestir de 
-esta manera no tiene nada de có­
modo. Basta para comprobarlo in­
dicar que Jovcelle. una vez vestida, 
o mejor dicho, pintada, hubo de 
permanecer sin sentarse de nuevo 
de la mañana a seis dp ia tarde, 
poraue, de haberío hecho, hubiera 
quedado inservible el traje.
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Ocho películas en una 
sola

La producción Paramount que 
pronto v cacillos en be non mirauor 
tiene la particularidad de onecer­
nos oeno películas en una so.a- En 
efecto, caua uno ue ios sKetcn.es de 
que ia película se compone está ani­
mado por un director distinto, aun­
que supervisados todos ellos por Lu- 
bitseh, e interpretado por artistas 
diferentes, sin más trazo de unión 
entre todos ellos que la persona del 
millonario que va entregando a ca­
da uno de ellos su respectivo millón 
de dólares.

La película nos muestra lo que 
cada una de las quince estrellas que 
intervienen en la cinta hace con el 
dinero que lo corresponde. Para irnos 
es la felicidad soñada, para otros 
la perdición, para algunos de ellos, 
en fin, la seguridad de un final de 
sus días sin los sobresaltos de la 
miseria—.

Esta película, que viene a ofre­
cernos una modalidad absolutamen­
te inéd-'ta dentro del cine, y permite 
que el espectador se asome a tantas 
y distintas vidas, es un ritmo tan 
vertiginoso, y de un interés tan pu­
jante. que el espectador llega a sen­
tirse realmente fascinado.

Su moraleja tiende a mostrarnos 
el error de los hombres que se pa­
san la vida trabajando día y noche 
para amasar una fortuna, sin darse 
cuenta de que en la vida hay cosas 
mucho más bellas que el .estúuido 
afán de amasar d’ñero, y nos ofre­
ce el cáso curioso de mostrarnos las 
dos caras de la humanidad; la cara 
del hombre cuando por necesidad 
se ve obligado a soportar todas las 
yeojonas, iodos los atco-noTlos. y el 
rostro de esta mi-ma nersona cuan­
do to f^-inna le nermlte rvmseotar- 
se tal cual es. Fu una nalabra. la 
f-v.— míe el dbiero Or*crá
en los caracteres de Tas personas, 

tremió r>nr| fal gr-ria, y pe- 
fyí«*s«v eñe “gj vo tinriera nn
fumón” ou^-lsríq rtrod r\m»d a por 
todo el docto v profano co­
mo le -Uta mós Cir’fr^ñcYj e íe^-e- 
ra~—■1-° de cuantas nos ha ofrecido 
el cine.

El éxito de «Ladv Loxi» en 
los Estados Unidos

“Lady Lou”, la película dé Mae 
West, que ha estado d,pz meses cou- 
secijHvos en el Rasnaill 21 fi. de Pa­
rís. es le '-v-C.'V'to fñtg f’triovf) ha
dado a los F^t^óos TjnMns de^de 
aue se estrenó “F1 rvscluríento de 
une, T-fodi» ha’-á cosa
de rmínce años. El éxito de esta•p^ -P-m 1a'
en borona, ñor o«?o. ha sido realmen-t¿s tu1*.— ’-'ovifn T7"
f» pn vo«íl4«^| nu Mha qnli-
f> ^ o ‘ o -f * nu**
Jp-. ^-----, „ .

fi 1n«! epb mpwc do Tru Ko—ir/s á<rfr-e- 
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fío mil O-
entre los salones que la habían pro­

yectado primeramente, unos seis mil 
volvieron a proyectarla de nuevo.

Han sido frecuentes los casos en 
que se han reestrenado cinco veces, 
como ocurrió en un cine de Holly­
wood. Y no es esto solo. El entusias­
mo que ha despertado entre el pú­
blico Mae West ha sido tan grande 
que una película como “Noche tras 
noche”, donde la gran artista inter­
preta. en segundo plano, un papel 
de sirena, con George Raft. Cons- ¡ 
tanee Cummings, Wynne Gibson y j 
Alisson Skipwort, volvió a ponerse 
de moda y alcanzó más de cinco mú j

I reestrenos- Huelga decir que. con tal | 
motivo el nombre de Mae West, lan- j 
zado con discreción e n“Noche tras 
noche”, porque era la película de su 

| debut en la pantalla, se uiro después 
< en primer lugar, ya que su sola 
i anunciación parece ejercer en un 
| influio magnético sobre el núbüco.
! Otro detalle de su ponulaUd-’ó nos 
i lo da el hecho de que estrella se 
| ve constantemente asedi-da por co- 
I mediantes nue nu’ereñ' hfu4',','',r pt- 
í tbñfo'i n^^bre: tos b^ae
! Y^est. -Pejfefnmes Mae West, etc- Be-
( p-v'n upa rev!t'í« ño Auaei»':. fL°e

West, ha recibido en un solo d’’a
ñ'f'.—t-oi. íí/3 míe
5 ooo *>«va que apadrinara
diversos; artículos.

La plaza roja
La Coíümbia ha comprado los de­

rechos film icos de la farñosa novela 
«Nikolai Kourbov», por ilya Ehren- 
bourg, escritor, ruso, que será lleva­
da a ía pantalla con el título de «La 
pla.za roja». Esta será la primera 
película que realizará la combina*- 
ción Miléstone-Sía 11 ings, de acuerdo 
con la nueva política de”la Cólum- 
bia de que el argumentista y ei di­
rector colaboren desde el principio. 
Con Lewis Milestone de director. - y 
la adaptación a cargo de Laurence 
.Stailings* no; es mucho profetizar 
uña película de primera clase-,

Leslie Hovard es un carne* 
raman «enragé^

Leslie Howard, oponente de Mary 
Píekford, la estrella que nos sor­
prende por su perenne juventud y 
sus grandes dotes interpretativos, 
en “Secretos”, tiene tres grandes 
aficiones que practica con el mismo 
entusiasmo que pone euandb tra­
baja para la pantalla. Son estas: la 
fotografía “amateur”, la literatura 
y el fumar en pipa.'

El actor inglés transplantado á 
Hollywood lleva su cámara consi­
go dondequiera que vaya dentro y 
fuera del recinto de los Estudios, y 
puede vérsele haciendo fotografías 
en cuento tiene un minuto disoo- 
nible. Si se le ocurre una idea que 
conceptúa original, desaoarece a lo 
mejor del “set” y se le ve al ñoco 
rato colgado de una cabria en el 
escenario d e sonido, retratando 
c’i-nto Se le pone a tiro de má­
quina.

Una fci* 1‘otcca de ruidos.—- 
Todos los ruidos imagina­

bles, a la mano
“Bibliotecas de Sonidos” son hoy 

tan importantes en Hollywood co­
mo las “bibliotecas de fnm” en ia 
época de las silentes, cuando un 
descarrilamiento, un incendio o 
cualquier otro episodio espectacular 
se conseguía en un momento con 
sólo acudir a las bibliotecas donde 
se hallaban las escenas cataloga­
das y archivadas. Desde el adve­
nimiento de las parlantes, Co.um- 
bia ha reunido un archivo de más 
de ocho millones de pies de banda 
de sonido, lo que, de acuerdo con 
los adeptos a las estadísticas, sig­
nifica unos 24 000 kilómetros de pe­
lícula, que tomarían 139 días con 
sus noches pasando continuamente 
pro un proyector, es decir, si el pro­
yector no se va al tacho.

En un depósito a prueba de in­
cendio, en cajas de lata y con sus 
correspondientes rótulos, los “efec­
tos de sonido”, fi> sobre fila, 
aguardan la mano que venga en. 
busca de un terremoto o de un bom­
bardeo Allí se hallan todos los so» 
nidos imaginables catalogados por 
orden alfabético e incluyen de la 
risa de una hiena a lo? sollozos de 
un bebé, del fragor de paredones 
que se desploman al susurro de pi­
sadas sobre una alfombra.

. A los individuos encargados de 
| recoger y preservar estos miles de 

sonidos les llaman “sound hunters” 
o “caz-.n-uidos”. Según dicen, un 
buen “cazarruidos”, lo mismo que 
un poeta nace, no se crea. Pacien­
cia, imaginación y suerte, combina­
das con las habilidades de un re­
pórter, de un detective, de un téc­
nico. y de un artista son los requi­
sitos para ser un “cazarruidos” de 
-primera. —

Después de reunir los sonidos ne­
cesarios para una escena., el '‘mi- 
xor” o mezclador se encarga de 
combinarlos. En una escena de “Un 
breve instante”, en la cual Carolo 
Lómbard aparece como cantante en 
un café elegante, para Precaver 
cualquier percance por parte de la 
concurrencia, se grabó solamente la 
voz de Carole y la música. Más tar­
de el experto “mezclador”, usando 
simultáneamente varias bandas dé 
sonido, combinó aptamente el cu­
chicheo de: la concurrencia, nudos 
como el de una silla al ser movi­
da, el sonido de los licores al ser 
escanciados, la conversación en voz 
bala entre dos conectadores, los 
ruidos que vienen de la calle al 
abrirse la puerta del café, v todos 
estos ruidos distintos y separados... 
para una ñe«u°^a eséenii. Más de 
mil n?es de banda con los sonidos 
reau°rídr,s se uoevrm pn ls» oc"»»! 
aue coi a rúente tiene unos dos^ou- 
tns nfoc óe IcrorQ. A'J ec cómr¡ go-

onrubme le foto^a^Te v el 
son'^o nc-re c^anzar e! máximo
grado de realismo.
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Astros que arriesgan el 
pellejo

Antes dé principiar el rodaje de 
una escena, el director siempre ha­
ce ciertas preguntas, como ¿cáma­
ra lista?, ¿sonido listo?, ¿todo el 
mundo listo?, antes de dar la or­
den de ¡acción! A veces agrega a 
las preguntas de cajón una omi­
nosa: ¿médico y enfermeras, listos? 
Se trata entonces de una escena en 
que hay peligro de un accidente se­
rio para el actor o actores que en 
ella trabajan.

- Hay varios actores que prefieren 
saborear por sí mismos el peligro. 
Uno de estos es Jack Holt, prototi­
po del hombre valeroso v temera­
rio. En efecto, Jack principió su ca­
rrera como “doble” afrentando 
rispos increíbles, v le quedó el re­
sabio. En “El demoledor”. Jack Holt 
ejecuta un lance realmente pesaro­
so con GQorge E Sdne, en la de­
molición de un edificio, cuya obra 
es*ó a careo d° Jack 

U^a Pared de ladrillos se viene 
e^ajo d^mimboda °0r ima carxa 
d° dinamifa. Un trapero. Oeorge 
P Sfon°, recogiendo d°',nord.i'',os. 
va a sor sepulté-do cor la avalan­
cha ladrillos Sobre o+ra uared
a metros dñtanria. se ha­
lla Holt, y es el único que en la 
p—n^jr’"ón tien0 la serenidad reque­
rido porq trocar de calvar al po- 
bri» diablo. Juntó a Ja^k hav una 
cu°”da nue cuelga de una grúa. Folt 
]o pn-or-ra v <50 fanac* un nén-
d”1u ho^’a t,Ar|do ec+á S^0. el im­
pulso del golpe le arroja fuera del

reputación e^cénicia, especialmente 
en su anlaud:da in^rpreiación del 
Cie^o Hip^lrio en “Santa”, que le 
ha hecho famoso.

BEATRIZ RAMOS
Vió la luz bajo el cielo tropical 

de La Habana, pero ha vivido en 
Méjicio por varios años. Cantante 
de radio, su hermosa voz le valió 
una contrata como artista de revis­
ta. actuando con gran éxito en los 
principales coliseos de la ciudad de 
Méjico. Es joven y bonita Beatriz 
Remos, y aunque nunca había tra­
bajado en el cine, su h°rmosa fi­
gura añade encantos a “Lá noche 
dri pecado al ñdo de Ramón Pe­
reda y Julio Villarreal. cuya espo­
sa interpreta en la cinta.

LUIS G. BARREIRO
Es más que un artista popular: 

Barreño es una institución. Pocos 
artistas cuentan con las simpatías 
de que goza Barreño, no solamente 
en su patria, Méjico, sino en to­
dos aquellos pauses latinoamerica­
nos que han aplaudido sus inimi­
tables caracterizaciones cómicas. 
Puro Barreiro no es meramente un 
cómico y no es su estilo el típico 
qv>,e nos numera en S^nguUoria 
de “La sombra de Pancho Villa”;

peligro y el cuerpo de Holt lo cu­
bre. Sin embargo, los ladrillos caen 
tan cerca, que le rompen una pier­
na al trapero.

La escena fué ensayada varias 
veces con sacos llenos de arena re­
presentando a los actores, luego 
con Jack Holt y un saco de arena 
en lugar de Stone..., ¡y, finalmente, 
Jack y George en carne, hueso y 
nervio!

Los 88 kilos de Holt, a toda ve­
locidad, podrían muy fácilmente 
hacer salchicha los 52 kilos de StQ- 
ne; por lo menos aporrearlo seria­
mente, si la suerte no se ejecutaba 
con toda exactitud; pero el pesado 
astro barrió a Stone sin mayores 
consecuencias, cayendo ambos en un 
montón de arena, mientras el tam­
boreo de los ladrillos derrumbados 
resonaba a su alrededor.

profesionales que tfabájdti- por el 
progreso deí aitéi püüfnjáuico.

Á’exander Korda es pre­
miado por «La vida priva­

da de Enrique VIII»
El Consejo del Instituto de la Ci- 

nematofgrafía Amateur ha decidido ; 
crear una ■ medalla de oro del mé­
rito que será otorgada anualmente 
al director de la mejpr película que 
se haga en Inglaterra. Entre los mo­
tivos aue han contribuido a esta i 
resolución hay el hecho de que el j 
Cons°jo está al corriente del eran j 
interés nue sientan los eomnonentes 
d*l I. C. A. por la cinematografía 
Profesional, y de la gran d^nda que 
éstos tienen con los directores

es un artista completo, para quien 
no existen partes difíciles, en las 
cuales, no importa cuan variadas, 
siempre está en carácter. En “La 
noche del pecado”, Barreiro inter­
preta al jugador vengativo y audaz 
que sabe cumplir sus juramentos, 
una parte corta que Barreiro aceo- 
tó por deferencia a su amigo y di­
rector. Miguel Contreras Torres, y 
la cual estampa con el sello inde­
leble de su personalidad.
LA OBRA DE MIGUEL CONTRE­

RAS TORRES
Cuando se escriba la historia del 

cine hispano parlante, la obra de 
Miguel Contreras Torres formará 
un capítulo aparte en la biografía 
de aqulleos zapadores que han lu­
chado por llevar el fotodrama his­
pano al puesto que le corresponde. 
Contreras Tores era casi un niño 
cuando produjo su primera película 
muda, iniciando una carrera que le 
ha llevado a producir a España, 
Francia. Marruecos y Hollywood; y 
que le lleva camino de ser el pri­
mero entre los productores nacio­
nales mejicanos. En las parlantes. 
Contreras ha obtenido triunfos que 
coronan una labor en que ha te­
nido aue luchar casi solo, enérgico, 
inquebrantable.. impulsado por el 
ideal que le domina.

El
Consejo ha decidida, -también, por 
unanimidad, conceder ría medalla 
de pro del mérito para ?1933 a Ale- 
xander Korda, director de i; “La vi­
da privada ide iEnrique VIH?, hecha 
por la Loñdon Film Productíons, 
Compañía que preside Mr, George 
Grossfnith. Por vez primera, un film 
inglés ha sido aceptado; en capita­
les de tan variado gusto, como Nue­
va York, París- Copenhague, Roma, 
Praga, Berlín y Estocolmo, como el 
mejor film del año, gracias a lo 
cual Londres, después de una rela­
tiva oscuridad, ha adquirido am­
plio prestigio mundial como centro 
de producción cinematográfica.

La medalla ha sido entregada por 
el duque de Sutherland presidente 
del Instituto de Cinematografía 
Amateur, a Alexander Korda en el 
Leicester Square Theatre, el jue­
ves 7 de diciembre, teatro donde su 
film “La vida privada de Enri­
que VIII” se halla en su segundo 
mes de proyección, batiendo toda­
vía todos los récords del éxito. Asis­
tieron a la ceremonia, entre varias 
destacadas personalidades, el con­
de d° Dudley- el vizconde Duuedin, 
lord S^one, sir Percy Gre°naway, 
sir Maícnlm Camobell, Ladv New- 
nes. sir Jorish Stamo. Lady Juliet 
Williams, Douglp" F*ñbanks (hijo) 
Víctor Saville y Paul Lukas,

Frank Borzage debutó en 
la dnrmatogfrafía con cinco 

dólares de sueldo
Frank Borzage, director de Mary 

Pickford en “Secretos”, fué minero, 
ranchero, “propery boy”, primer ac­
tor teatral, actor de la pantalla y 
estrella de films del Cesto antes de 
cambiar su estuche de maquillaje 
por el megáfono.

Nacido y educado én Utah (Es­
tados Unidos), Borzage se trasladó 
a Hollywood a los diecinueve años, 
después de trabajar algún tiempo 
en el teatro. Su primer empleo en 
la capital de Cinelandia le reportó 
cinco dólares diarios y los gastos 
de tranvía. Pocos años después se 
convirtió en uno de los directores 
mejor pagados.

Primer actor en las producciones 
del malogrado Tilomas Ince, Bor­
zage interpretó más tarde sus pro­
pias películas del Oeste.

Como director, Bonr ge se hizo 
famoso con “Humoresque”, que le 
valió la medalla del “Photopláy”, 
que ganó de nuevo con “El séptimo 
cielo”, además de la recompensa de 
la Academia de Ciencias y Artes 
Cinematográficas.
- Más recientemente obtuvo otra 
recompensa de la Aoademia por 
“Bad Gñl”

Además dé estos films, ha reali­
zado. entre otros. “They Had to See 
París”, “La canéióñ da mi cori»v*ú’% 
“L’liom”. “Youg As Yon Feel”. “Pa­
sado mañana” y “Adiós a las ar­
mas”»
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«LA NOC
Un drama social sutil e intenso, 

con te dos los matices de la vida 
moderna en. la cual corren al par 
la hilaridad y la tragedia. tJna mu­
jer, impelida por los celos, qué le 
hacen ver en los simples actos del 
insospechado m a-r i d o cülpables 
muestras de infidelidad, llega, in­
consciente de su insensatez, a la 
noche trágica, la noche del pecado, 
de cuyo estigma la salva, en uñ 
gesto galante de lealtad y sacrifi­
cio, el amigo del esposo, un hombre 
cuya vida había sido amargada por 
la traición de una mujer y que bus- - 
caba en las noches galantes de los 
cabarets y en la copa del olvido el 
paliativo a sus ilusiones destroza­
das.

ALGUNOS DATOS INTERE­
SANTES •

EL ELENCO SUPREMO DE “LA 
NOCHE DEL PECADO”

Jamás hanse reunido en una pro­
ducción tantos artistas de verdade­
ra fama, ya en el teatro o en la 
pantalla, como los que forman el 
elenco de esta cinta de la Colum- 
bia: Ernesto Vilches, en el primer 
“role” escrito especialmente para él; 
Ramón Pereda, el más popular de 
los astros hispanos; Medea de No­
vara. la aristocrática estrella aus­
tríaca; Alfredo dél ryestro, Julio 
Villarreal Carlos Orellana, Luis 
G. Barreiro, Virginia Zuri, Enrique 
Herrera, Beatriz Ramos, Emma 
Rddán. María Luisa Zea, Adela. 
Jaioma y muchos otros que ya se 
han creado fama en las tablas o 
en el lienzo, y Rita Montaner, con 
sus rumbistasr Rita Montar °r. que 
ha recibido el aplauso mundial.

UNA NOCHE DE ARMONIAS
La música dé “La noche del pe­

cado” es de estilo vienes, argentino 
y cubano, y ha sido escrita espe­
cialmente para la película por el 
compositor de fama mundial maes­
tro Max Urbaíl, con números en que 
han colaborado Miguel Contreras 
Torres y Pablo Ofárril.

ERNESTO VILCHES
No necesita introducción como 

actor a los públicos hispanos. Ma­
drid Barcelona, Buenos Aires. Río 
Janeiro, México, La Habana, Lima, 
Caracas, Santiago de Chile y otras 
capitales dé Iberoamérica lo han 
aplaudido. En la pantalla Vüehes 
apareció en películas de la Para- 
mcunt. de Metro Qoldwyh Mayer y 
de algunos productores indepen­
dientes, pero Vilches jamás ha es­
tado satisfecho, con su obra fílmiea, 
porque se le encomendaron obras 
fuera de su tino y de su ambiente. 
Se puede, decir que en “La noche 
del pecado”, de Columbia,. Vilches 
derrocha el secreto de su arte en ¡

HE DEL
una parte especialmente escrita pa­
ra él, propia a su edad, figura y 
temperamento.

RAMON PEREDA
Ha sido ruidosamente aplaudido 

por los públicios hispanos, que le 
han otorgado. verdadera y franca 
admiración en las películas ante­
riores de Columbia, “Carne de ca­
baret”, “El triunfo de un amor” y 
“Hombres en mi vida”. Un actor 
cinematográfico que no se jacta de 
larga experiencia en las tablas, que 
jamás pisó, y que. quizá por esa la 
llaneza, sencillez y naturalidad de 
sus interpretaciones han sido alta­
mente comentadas,

MEDEA DE NOVARA
Es una vredadera revelación para 

el cinema internacional, pues de la 
misma manera que interpreta un 
rol en español lo puede hacer en 
inglés y alemán, además de cono­
cer bastante bien el italiano. Ya su 
nombre se vocea en la Meca del 
cine y no hay duda que en breve 
su habilidad de políglota le dará 
renombre, mundial. En “La noche 
del pecado”, producción de Miguel 
Contreras Torres, una película Co­
lumbia, Medea se inicia con éxito 
prometedor. Medea de Novara es 
austríaca, nacida en Viena. Ha via­
jado extensamente. Fs de. gran cul­
tura y rara percepción artística que 
se revela especialmente en las si­
tuaciones dramáticas. Tiene una be­
lla figura, elegante y distinguida, de 
sello inconfundiblemente aristocrá­
tico!.

ALFREDO DEL DIESTRO
Es uno de los veteranos del tea­

tro español, como también de la 
pantalla. Nació en Chile y ha he­
cho jiras artísticas por casi todos 
los países iberoamericanos. En la 
pantalla su labor ha sido siempre 
ajustada, natural, eficaz; lo prue­
ban “El Código Penal’V “El pasado 
acusa”, “El prisionero 13”, “Soña­
dores de la gloria”, “La sombra de 
Pancho Villa” y otras, y está ajus­
tadísimo en su “role” en “La noche 
del pecado”, de Columbia.

RITA MONTANER
Es una verdadera estrella mun­

dial en su género, v sus éxitos en 
París, Berlín. Londres, Buenos Aires, 
Méjico y La Habana, su ciudad na­
tal, son la mejor prueba de su va­
lía. Rita es el alma del lujoso ca­
baret en que se desarrollan impor­
tantes escenas de “La noche del pe­
cado”, una película Columbia pro­
ducida por Miguel Contreras To­
rres. En ellas se destaca con toda 
la cálida presonalídatí de criolla 
cubana en una canción y un baile 
que- provocarán aplausos.

PECADO»
JULIO VILLARREAL

Es español y principió su carre­
ra teatral en España, apareciendo 
luego en los escenarios principales 
de Centro y Sudamérica. Actual­
mente es el primer actor en la no­
table Compañía de Eugenia Zuffo- 
li. Conocido oor la sobriedad de sus 
interpretaciones en películas de la 
Columbia y de la Fox, ha sido re­
cientemente contratado para actuar 
en partes importantes al lado de 
Raoul Roulien y José Mojica. En 
“La noche del pecado”, Villarreal 
personifica al industrial bonachón, 
hálril e intelío^1* COn su acostum­
brada • naturalidad.

VIRGINIA ZURI
Nació en Méjico y ha vivido en 

los Estados Unidos, donde princi­
pió su labor fílmiea con partes pe- 

¡ quenas en películas de la Fox, Co- 
I lumbia. Univeirsal. Metro y otras 
i productoras, haciendo la hermana 
j de Lily Damita en la versión fran­

cesa de “Bachelor Father”, de la 
Metro. Fué aquí que la conoció Er­
nesto Vilches y logró que la artis­
ta ingresara en su Compañía, ha­
ciendo una jira con él por Méjico 
y Centroamérica, y es actualmente 
la dama principal. En “La noche 
del pecado”. Virginia Zuri interpre­
ta el papel de Ana, mujer mundana 

[ conocedora de la vida y filosófica 
j cuando se trata de las infidelida- 
j des. conyugales por parte del sexo 
! fuerte.

ENRIQUE HERRERA
De nacionalidad cubana, empezó 

su carrera teatral en su tierra na­
tiva. Vilches lo contrató y, con su 
Compañía. Herrera hizo una jira 
por España y otros países de habla 
española, llegando a ser el galán jo- 

j ven de la “troupe”. La carrera 
j fílmiea la inicia con “La noche del 
| pecado” (Columbia). Miguel Con- 
j treras Toares lo designó para uno 
| de los paneles del elenco desoués de 
! ver el sonado triunfo que Herrera 
| tuvo er. las tablas interpretando el 
{ papel del archiduque Maximiliano 
j de Hansburgo, aue se representó en 

la ciudad de Méjico por cuatro me­
ses consecutivos. Herrera es rubio, 

j joven, bien puesto, y su labor en 
i “La noche del pecado” representa 
I una valiosa adquisición para el ci­

ne hablado en español.
CARLOS ORELLANA

i Nació este artista en la ciudad de 
Méjico y es uno de los eximios ac­
tores genéricos del teatro, nacional, 
siendo actualmente primer actor de 
su propia Compañía, que actúa en 
el Teatro principal ds la ciudad de 
Méjico. Su hoja de servicios en el 
cine es certa, pero lucida, habien­
do ya interpretado papeles princi­
pales con un éxito que iguala su


